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El grado de Doctor Honoris causa se confiere a desta-
cados investigadores mexicanos o extranjeros que 
son considerados con meritos excepcionales por 

sus aportaciones a la humanidad, ya sea en el saber o en 
conocimiento universal o para el mejoramiento de las con-
diciones de vida de la comunidad, esta honorable distinción 
la otorgan las Universidades como espacios máximos en la 
generación de conocimientos científicos, humanísticos y cul-
turales.

En esta ocasión la Universidad Intercultural de Chiapas y 
con  la aprobación de su Consejo Directivo, se decidió otor-
gar tan alta distinción al Dr. Jacinto Arias Pérez, quien se ha 
distinguido por su aportación a la Cultura y a la disciplina 
Antropológica.

¿ Quien es el Dr. Jacinto Arias Pérez ?

Jacinto Arias Pérez, nació en el año de 1941, en el Municipio 
de Chenalho, Chiapas, realizó sus estudios de Secundaria, 
Preparatoria y Filosofía  en el Seminario Conciliar de Chia-
pas, con equivalencia a la licenciatura en religiones com-
paradas; en el Moctezuma Collage de New México EE.UU. 
realizó su Maestría en  la especialidad de Antropología, así 
como en The Catolic University de América en Washington 
D.C. Realizo estudios en la especialidad en Antropología 
Crítica y Análisis Sistémicos en la Universidad de Princiton, 
New Jersey, en donde obtuvo el grado de Doctor en Antro-
pología. El Dr. Jacinto Arias Pérez, se ha distinguido por su 
participación en diversos congresos, seminarios, ha publica-
do un sinnúmero de artículos relacionados con la Antropolo-
gía, así como el rescate de las Culturas Indígenas en diver-
sos escenarios académicos de orden internacional. Por sus 
meritos excepcionales, sus contribuciones a la academia y a 
la ciencia, por la relevancia de sus trabajos e investigaciones 
el Dr. Jacinto Arias Pérez destacado científico Indígena se 
hizo merecedor de tan alto honor.
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En chʼol no es posible contar o hacer enumeraciones sólo con los adje-
tivos numerales, sino que necesitan de la compañía de los morfemas 
clasificadores de forma. Estos clasificadores de forma se emplean para 

determinar la forma del objeto, persona o animal del que estamos hablando, 
es decir, con estos morfemas clasificadores de forma el hablante se aproxima 
a la descripción de la forma del objeto que esta siendo contado.

Por lo general, estos morfemas nunca se presentan solos sino acompaña-
do de los adjetivos determinativos numerales. De este modo, el conteo se 
da mediante la combinación de dos raíces adjetivas, una que representa 
el numeral y la otra para indicar la forma del objeto.

A continuación presento los morfemas clasificadores de forma más comunes 
en chʼol.

Adjetivos clasificadores de forma

Adjetivos numerales cardinales

Los adjetivos numerales cardinales son raíces adjetivas que hacen refe-
rencia directa a la numeral que indica cantidad, consiste básicamente de 
diez adjetivos numerales como se puede ver en el siguiente cuadro, en la 
primera columna enlisto los numerales del uno al diez; en la segunda co-
lumna es una combinación de los primeros diez números para organizar la 
numeración  del once al diecinueve.
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La primera columna contiene los primeros diez numerales, el morfema lu-
jum, indicador del número diez, se combina con cada uno de los primeros 
nueve numerales para designar a los números cardinales del once al dieci-
nueve: jun “uno + lujum “diez”, dice “once”; chaʼ + lujum “doce”; ux + lujum 
“trece” y así sucesivamente con los otros numerales. La estructura es la 
unidad (1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9) + lujum (diez) en segundo lugar.

Para el número veinte, que, en su lugar esta de nuevo el morfema jum, 
del número “uno”, se debe a que se cierra una unidad de veintenas, por la 
sencilla razón que toda numeración mesoamericana maya es vigesimal, así 
pues, podemos decir un veinte, un cuatrocientos, una unidad de ocho mil, 
etcétera. Los morfemas indicadores de las unidades de veintenas son las 
siguientes:

kʼal          “unidad de veinte”
bajk  ̓       “unidad de cuatrocientos”
pik           “unidad de ocho mil”

Cada una de estos morfemas indicadores de las unidades de veintenas se 
pueden combinar también con los primeros diecinueve numerales, esto para 
aumentar las cantidades que se desee contar; por ejemplo, si tenemos dos 
veintes decimos chaʼkʼal “cuarenta”, tres unidades de cuatrocientos, uxbajkʼ 
“mil doscientos”, o cuatro unidades de ocho mil chämpik “treinta y dos mil” 
y así hasta el infinito. Veáse los siguientes ejemplos del numeral más los 
morfemas clasificadores de forma.

La cantidad se puede ir incrementando, sabiendo que la raíz numeral nun-
ca permanece sola, siempre irá en relación con el morfema clasificador 
de forma. Para contar empleando las unidades de veintenas sería de la 
siguiente manera.

...Para el número vein-
te, que, en su lugar 
esta de nuevo el morfe-
ma “jum”, del número 
“uno”, se debe a que 
se cierra una unidad 
de veintenas...

Para contar del veintiuno en adelante basta conocer la estructura de los 
numerales, distinto a la estructura del uno al veinte, en este caso veintiuno 
sería jumpʼej ichakʼal literalmente es “uno de la segunda unidad de veinte-
nas”  o sea  “uno del cuarenta”  ya que se va restando el contenido de la 
segunda unidad de veintenas para agregarle a la primera hasta completar 
la segunda veintenas o sea cuarenta y así sucesivamente.



San Cristóbal de Las Casas, Chiapas

Los destinos turísticos que se crean, cada 
vez tienen más exigencias y medidas de 
seguridad para garantizar el destino en 

forma sustentable. Las instituciones oficiales de 
turismo a nivel internacional, nacional, regional 
y local, han sugerido que para lograr un modelo 
de destinos sustentables deben considerar estu-
dios multidisciplinarios e interdisciplinarios que 
se pueden agrupar en cuatro: Ciencias sociales, 
naturales, exactas y administrativas.

Las ciencias sociales incluyen entre otras disci-
plinas como la antropología, sociología, historia 
y lingüística, cada una de ellas aporta para el 
enriquecimiento del conocimiento del destino 
a visitar. Por otra parte, no basta con conocer 
o tener información sobre el aspecto social del 
destino, sino también, es primordial la participa-
ción de las ciencias naturales como la ecología 
y la biología. En los destinos, por cuestiones es-
téticas apropiadas al tipo de construcción de la 
población local y, con el fin de aprovechar los 
materiales disponibles de la región, es en esta 
parte, donde las ciencias exactas como la in-
geniería civil y la arquitectura apoyan para el 
diseño y construcción de la planta turística de 
los destinos. Finalmente, la operación de los 
destinos, es apoyada por las ciencias de la ad-
ministración que incluyen mercadotecnia, factor 
humano, finanzas y operación de servicios.

Con todo lo anterior, se ha discutido y puesto en 
marcha en algunos destinos, sin embargo, qui-
zás falta la base o parte fundamental para un 
desarrollo de destinos sustentables. El modelo 
que se ha descrito, es bastante aceptable pero 
es perfectible. Las corrientes del pensamien-
to constructivista, proponen que la forma ideal 
para el desarrollo, debe basarse principalmente 
con los conocimientos de la población a través 
de la sistematización de los saberes locales y 
no por ideas impuestas por organismos externos 
del destino.

De acuerdo a lo anterior, se desarrollará esta 
ponencia sobre la creación de destinos turísti-
cos sustentables a través del constructivismo.

Con la finalidad de asegurar la participación de 
la población que se encuentra involucrada en los 
destinos turísticos, es imprescindible, conside-
rar las opiniones, conocimientos o saberes de la 
gente local, entendida estos como el conjunto de 
experiencias, ideas o creencias que tienen sobre 
la región y, que les han permitido interactuar con 
la naturaleza y su entorno sociocultural.

Bajo esta premisa, se presenta un modelo de 
desarrollo de destinos turísticos sustentables:

De acuerdo a la figura 1, se indica que para 
lograr la creación de destinos turísticos 
sustentables, es importante en primer 
lugar la participación de la gente lo-
cal a través de la contribución de 
sus conocimientos o saberes, que 
coadyuva a la comprensión de su 
cultura. Por otra parte, se ha vis-
to que en algunas ocasiones, no 
toda la población está de acuer-
do que la actividad turística sea 
la solución más apropiada de 
sus necesidades, es por 
ello, que las opi-

niones, las experiencias, las ideas o creencias 
son fundamentales para garantizar un destino 
sustentable. El turismo bien planeado, contribu-
ye a la paz; el entendimiento, la tolerancia y la 
comprensión de las diferentes culturas; la  valo-
ración del patrimonio tangible e intangible; así 
como el respeto e interacción con la naturaleza. 
Cuando la gente local, logra asimilar este con-
cepto del turismo, valoran y les dan importancia 
que tiene la región como atractivos turísticos.

En la mayoría de los casos, la creación de desti-
nos turísticos se ha hecho de manera inversa, es 
decir, no han considerado la importancia de los 

conocimientos o saberes locales, sólo 
se han desarrollados destinos por ideas 

impuestas de “grupos expertos” en el 
área de turismo, donde la visión de desa-
rrollo es parcial, considerando a los cono-

cimientos locales sin utilidad 
para la mejoría del des-

tino, es aquí donde a 
veces se encuentran con-

tradicciones de pensamientos e ideas 
entre la población local y los grupos interesa-

dos para crear destinos turísticos sustentable. 
Creen los grupos expertos tener el conocimiento 

completo para diseñar y desarrollar destinos tu-
rísticos, pero no lo suficiente. La gente local debe 
estar sumamente convencida y enterada de los 
beneficios que genera la actividad turística, no 

sólo beneficios económicos sino revitalizar 
la cultura local mediante la concien-

tización de la importancia del 
patrimonio cultural y natu-

ral como elementos bá-
sicos para la operación 
del turismo.

Siguiendo como 
guía a la figura an-
terior, también se 
reconoce que el 

conocimiento local 
no puede resolver 

todo, es necesario el 
apoyo de varias discipli-

nas que se pueden agrupar 
en cuatros rubros:

Hacia la creación de
destinos sustentables
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1.- Ciencias sociales (C.S.): Las ciencias so-
ciales son amplias, pero por tratarse de turismo 
son importantes las contribuciones de la antro-
pología, sociología, historia y lingüística, donde 
cada una de ellas enriquece el conocimiento del 
destino a visitar. La antropología como ciencia, 
se ocupa del estudio del hombre en el pasado y 
presente de cualquier cultura, sus costumbres y  
tradiciones. La sociología, se encarga de estudiar 
la sociedad humana o la vida grupal de los seres 
humanos como la estructura social, grupos socia-
les, la familia, relaciones de poder y autoridad. La 
historia como la disciplina que se ocupa de estu-
diar y recrear el pasado histórico de los pueblos. 
La lingüística como la ciencia que se encarga de 
estudiar el lenguaje y sus fenómenos asociados 
como la estructura y variantes dialectales.

2.- Ciencias naturales (C.N.): Cómo se ha se-
ñalado al principio de este documento, el turis-
mo se debe desarrollar en forma multidisciplina-
ria e interdisciplinaria, es por ello, que la parte 
fundamental para los destinos turísticos es la 
ecología y la biología. En primer lugar, los desti-
nos deben ser evaluados en forma constante su 
capacidad de carga y el impacto ecológico que 
generan los visitantes. En segundo lugar, estas 
dos disciplinas, han contribuido mucho para la 
interpretación del ecoturismo, en específico la 
interpretación de la flora y fauna del destino.

3.- Ciencias exactas (C.E.): En los destinos, 
por cuestiones estéticas apropiadas al tipo de 
construcción de la población local y, con el fin 
de aprovechar los materiales disponibles de 
la región, es en esta parte, donde las ciencias 
exactas como la ingeniería civil y la arquitectura 
apoyan para el diseño y construcción de la plan-
ta turística en los destinos. 

4.- Ciencias administrativas (C.A.): Finalmente, 
la operación de los destinos, es apoyada por las 
ciencias de la administración que incluyen merca-
dotecnia, factor humano, finanzas y operación de 
servicios. La mercadotecnia debe ser altamente 
especializada ya que la tendencia del turismo 
es el servicio personalizado y el contacto con la 
naturaleza, el mercadólogo debe ser capaz de 
identificar el segmento de mercado que opera la 
empresa turística. El factor humano, es la parte 
medular, debido a que para alcanzar los objetivos 
y metas de las empresas turísticas, el talento y la 
motivación de los colaboradores son primordia-
les, además que la gente local debe participar en 
la operación de los destinos turísticos. Las finan-
zas, contribuyen a la toma de decisión efectiva 
en la inversión y proyección de las empresas tu-
rísticas. La operación de servicios turísticos, es al 
instante, es por ello que se deben tener conoci-
mientos especializados para satisfacer las nece-
sidades y expectativas de los clientes.

Una vez analizados los diferentes conocimien-
tos, tanto locales como disciplinas científicas de 
apoyo a la creación de destinos sustentables, se 
procede a definir qué contempla un destino sus-
tentable, ya que la mayoría de las personas han 
comprendido como sinónimo a ecoturismo o tu-
rismo de naturaleza, si es aceptable como parte 
de, pero no lo es todo, también abarca el turismo 
cultural o turismo para conocer la vida y el turis-
mo de aventuras. Cada tipo de turismo tiene su 
propio segmento de mercado.

Estos tipos de turismo, cada año ha incrementa-
do el número de visitantes interesados en la na-
turaleza, conocer la cultura autóctona y realizar 
actividades de aventura. En general, este merca-
do es altamente exigente y especializado, lo cual 
obliga al prestador de servicio local estar capaci-
tado y actualizado en información sobre las ca-
racterísticas más sobresalientes del destino. Este 
tipo de visitantes buscan experiencias únicas e 
irrepetibles por una parte, y por otra, conocer, sa-
ber aprender e intercambiar conocimientos con 
los anfitriones. 

El modelo de comercialización clásico de este 
tipo de turismo es a través de operadores de 
viajes especializados quienes se encargan de 
diseñar y vender los paquetes turísticos hacia 
los diferentes destinos. Esta venta lo realiza di-
rectamente con el mercado específico o a través 
de otros operadores. La mayoría de las veces, la 
ganancias económicas obtienen más los interme-
diarios que los propios anfitriones de los destinos. 
Este modelo también está sufriendo cambios por 

Comercialización de
los destinos sustentables

la tecnología de la comunicación digital a tra-
vés de internet, ha abaratado la mercadotecnia 
de los destinos turísticos. El mercado turístico 
cada vez más tiene contacto directo con los an-
fitriones o prestadores de servicios a través de 
correos electrónicos, se hacen intercambios de 
información como fotos o videos de los destinos.  
Ya no es necesario invertir grandes cantidades 
en posters, televisión o radio para dar a conocer 
el destino turístico. Cuando se conoce perfec-
tamente el segmento de mercado, es suficiente 
con estar una hora en internet enviando informa-
ción personalizada  con fotos y videos a través 
de correos electrónicos o simplemente subir la 
información en una página web y enviar links a 
los futuros clientes.

Una forma efectiva de atraer más la atención a 
los futuros clientes es a través de testimonios 
de clientes, es muy fácil de hacer y tiene mucha 
credibilidad para el mercado turístico.

Se ha hablado sobre un destino sustentable, en 
específico la participación de la gente local, las 
disciplinas científicas que apoyan y la comercia-
lización del mismo. La última cuestión de esta 
presentación radica justamente en el visitante, él 
tiene la facultad o el derecho de calificar el des-
tino visitado. El visitante busca recrearse, tener 
experiencias únicas y conocer e interpretar las 
culturas del anfitrión. Un visitante que logra su-
perar sus expectativas hay mucha seguridad que 
este visitante recomiende el destino, y es aún 
más efectiva este tipo de comercialización cono-
cido como de boca a boca.

El visitante
califica el destino

La actividad turística es un fenómeno muy com-
plejo, se necesita de muchas disciplinas para 
crear un destino verdaderamente sustentable, 
trabajo en equipo y saber escuchar tanto a los 
clientes como los anfitriones o poblaciones loca-
les. Para lograr un destino sustentable se debe 
planear con todos los actores que se involucran 
en esta actividad como el sector público, pri-
vado y social. El turismo puede contribuir a la 
paz, comprensión y tolerancia a las diferentes 
culturas, la interacción con la naturaleza, este 
es un turismo ideal. Sin embargo, el turismo se 
ha practicado donde los beneficios han quedado 
en manos de pocas personas, y los verdaderos 
anfitriones reciben pocos  beneficios.

Conclusiones
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Relacionarse con la comunidad  desde una 
perspectiva académica, requiere tener 
claro una posición y una actitud  que ayu-

de a definir los siguientes términos:
 

¿Qué es lo que se quiere lograr?
¿Con quién se quiere vincular?
¿El donde?
y el ¿ Cómo se va a realizar dicha actividad 
desde la Universidad?

La vinculación con la comunidad es un proceso 
en el que es necesario tomar diferentes elemen-
tos, donde sobresalen de forma preponderante 
el contexto sociocultural, político-económico y el 
medio bio-físico (territorio).

En primer término hay que definir lo que entende-
mos por comunidad de acuerdo con Albo (1996), 
la comunidad tiene tres características fundamen-
tales: un territorio común, una red de relaciones 
al interior de la comunidad sobre todo de carácter 
familiar y un conjunto de celebraciones político-
religiosas que los habitantes comparten de forma 
común (costumbres y tradiciones).

La vinculación es el proceso mediante el cual la 
universidad trasciende, interactúa y construye 
nuevas realidades con las comunidades. La inte-
racción con la comunidad es la forma en que se 
reafirman identidades, se planifica conjuntamen-
te con la comunidad, ya que con ella se toman  
decisiones para caminar.

Las concepciones sobre el aprendizaje en su 
relación con la comunidad,  sus características, 
contenidos y metodologías se construyen simul-
táneamente y, sobre todo, se constituyen en la 
acción de las personas que les van dando senti-
do. La definición de los contenidos propios en el 
aprendizaje se plantea a partir de tres vertientes: 

• la revaloración de los saberes locales,
• la valoración de conocimientos que provienen 
de fuera de una localidad dada y
• la reflexión en cuanto a “lo deseado, lo útil y lo 
necesario”.

¿Qué significa la integración dentro del pro-
yecto de Universidad Intercultural y en la 
práctica de interacción con la comunidad?.

En el proceso de construir este proyecto y 
de reflexionar sobre todos sus aspectos, 
hay muchos sentidos en los que se  “inte-
gran saberes”.

En cada espacio se procura integrar los 
saberes locales, entendiendo éstos como 
los saberes que se construyen y tienen re-
levancia en diferentes contextos. Se con-
sidera que el diálogo y la confluencia entre 
saberes de diferentes lugares y contextos 
puede enriquecernos a todos.

La integración sólo se puede lograr desde 
el saber local, desde los contextos parti-
culares que le dan relevancia - o no- a los 
diferentes conocimientos y actividades. Se 
Intenta que cada quien establezca puen-
tes entre los saberes que va adquiriendo 

La integracion de saberes y construyendo, y sus propios afectos, sentidos, y cos-
tumbres, para lograr una integración efectiva dentro de 
cada persona.

Se toma la decisión de integrar conocimientos que pro-
vienen de diferentes disciplinas y ámbitos culturales 
dentro de áreas concebidas como plurales: lenguas, 
historias, matemáticas y vida(s) y ambiente(s).
 Las otras áreas también integran contenidos y enfoques 
diversos, evitando distinciones arbitrarias como lo natu-
ral y lo social, lo científico y lo cotidiano, lo escolar y lo 
comunitario, etc.

El trabajo en cierto tipo de temas –sobre todo los que 
tienen un gran significado social—da la posibilidad de 
integrar mejor los conocimientos. Por eso, se definen 
espacios y tiempos en el trabajo de formación, en torno 
a ciertos ejes, por ejemplo, las demandas mas sentidas 
de los pueblos indígenas 

La integración también se da en el tiempo. Intentamos así 
integrar las experiencias y los saberes de las diferentes 
generaciones (en varios sentidos) que trabajan conjunta-
mente en este proceso, para formar una cultura viva que 
tenga tanto continuidad como capacidad de renovación.
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En la ciudad de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas; a 10 de marzo 
de 2006, encontrándose reunido el H. Consejo Directivo de la Uni-
versidad Intercultural de Chiapas, con motivo de llevar a cabo la 1ª. 

Reunión ordinaria del presente año, de conformidad con lo dispuesto por el 
artículo 3, fracción IX, del Decreto de Creación de la Universidad Intercultu-
ral de Chiapas; el Dr. Andrés Fábregas Puig, Rector de nuestra Universidad, 
presentó solicitud al H. Consejo Directivo, para su aprobación, en su caso, 
del otorgamiento de Doctorado Honoris Causa a Jacinto Arias Pérez, máxi-
ma distinción que otorga la Universidad, en reconocimiento a la destacadísi-
ma aportación a la ciencia, la cultura y de manera excepcional a las lenguas 
originarias de Chiapas, que durante la mayor parte de su vida a dedicado el 
Dr. Jacinto Arias Pérez, eminente humanista.

ACUERDO:

Los integrantes del H. Consejo Directivo, en acuerdo recaído bajo el No. 
UNICH/01/1ª. ORD/2006, con fundamento en los artículos 3, fracción IX, 
en relación al 5, del Decreto de Creación de la Universidad Intercultural de 
Chiapas, tomando en consideración el curriculum vitae, los antecedentes 
académicos y el desempeño profesional del candidato, aprobaron por una-
nimidad de votos el otorgamiento de Doctorado Honoris Causa a Jacinto 
Arias Pérez, en los términos presentados por el Dr. Andrés Fábregas Puig, 
Rector de esta Universidad.
 
Dado en la sala de reuniones de las instalaciones provisionales de la Uni-
versidad Intercultural de Chiapas, sito: Calle Niños Héroes No. 7, centro de 
la ciudad de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas.

Alfredo Palacios Espinosa, Presidente del H. Consejo Directivo.- Sylvia Sch-
melkes Del Valle, Eugenio Cetina Vadillo, Josefa López Ruíz de Laddaga, 
María Emilia Ochoa Setzer, Jacinto Arias Pérez y Jesús Morales Bermúdez, 
vocales.- Florentino Pérez  Pérez, Secretario.- Andrés Fábregas Puig, Rec-
tor de la Universidad.- Carlos Martínez Martínez, Comisario.- Rúbricas.

PLANTEAMIENTO:

Ta skʼalelal lajuneb yuʼun marzo ta yaʼwilal 2006, tsobolik ta Jobel te mukʼul 
jwolawal jtsobwanejetik yuʼun te Snail Mukʼul Nojptesel yuʼun Kapxa  ̓ Talel 
Kuxlejalil li  ̓ta Chiapae. Ta jaʼin sbabial tsoblejto, te pasel ya skʼan kʼalal ya 
xlijk jujun jaʼwil yuʼun jich tsakbil skʼoplal ta sjunil sok smantalil te bitʼil la yich  ̓
wejtesel te Snail Mukʼul Nojptesel yuʼun Kapxa  ̓Talel Kuxlejalil li  ̓ta Chiapae, 
te mukʼul jwolawal jnitawal yuʼun te Snail Mukʼul Nojptesel kuʼuntik te Dr. An-
drés Fábregas Puig, la stikʼbe sjunil ta stojol te Mukʼul j-A t̓el jTuuneletik yuʼun 
Snail Mukʼul Nojptesel-Pʼijubtesel, swenta yuʼun ya yich  ̓akʼel Sjunil Yichʼobil 
ta Muk  ̓ya t̓el sok spʼijil te mukʼul bankil Jacinto Arias Pérez, melel te june, ja 
jun mukʼul snaojibal yuʼun ya x-och ta yokskʼab ta skaj yiptaye stoyel slikel te 
pʼijubtesele sok yichʼel ta muk  ̓te talel kuxlejaliletik sok te bitʼil aʼnitawan ta 
yakʼbeyel yip sok xcha  ̓pʼoltesel ta o t̓anil te batsʼil kʼopetik li  ̓ta Chiapae.

Chajpanbil kʼop

Jich yuʼun te mukʼul jwolawal-jtsobawaletik yuʼun te Snail Mukʼul Nojptesel 
yuʼun Kapxa  ̓Talel Kuxlejalil kʼot ta chapel yuʼunik te ya yakʼbeyik smajtan jun 
yuʼun ja  ̓Yichʼobil ta Muk  ̓te mukʼul bankilal Jacinto Arias Pérez ta skaj benem 
ta lek yuʼun te snopel june, jaʼnix jich la yichik ta muk  ̓sok la xchʼunik te bitʼil 
chapal ta mantalil yuʼun te bitʼil awejt te Snail Mukʼul Nojptesel yuʼun Kapxa  ̓
Talel Kuxlejalil. Ja  ̓ jich akʼot ta akʼel te binti la skʼan te mamal Dr. Andrés 
Fábregas Puig, mukʼul jwolawal jnitawal yuʼun te Snail Mukʼul Nojptesel sok 
Pʼijubtesele.

Jaʼini kʼot ta chapel yuʼun ta calle Niños Héroes No.7, li  ̓ta Jobel, te banti ay snail 
te stusel xchapel ya t̓el te Snail Mukʼul Nojptesel yuʼun Kapxa  ̓Talel Kuxlejalil.
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Respetables miembros del presidium
Amable concurrencia

Se me ha concedido el honor de presentar a la consideración de ustedes a mi amigo, Jacinto Arias 
Pérez, doctor en antropología por la Universad de Princeton, a quien el Consejo Directivo de la Univer-
sidad Intercultural de Chiapas ha aceptado como candidato al doctorado honoris causa por la misma 
institución.

Sería prolijo repasar la carrera, larga y meritoria, de Jacinto Arias.  He seleccionado algunos momen-
tos de ella que no dejarán duda respecto a sus méritos, y trataré de hacerlo notar como escritor y 
conferencista, como dedicado trabajador al servicio de sus ideales, y como pensador reflexivo obse-
sionado por la continuación viva de su antigua cultura, que es la nuestra.

Cuando en 1975 apareció su inolvidable libro 
“El mundo numinoso de los mayas”, asisti-
mos a un fenómeno que deberá impactar en 

los acontecimientos relevantes de la interculturali-
dad: No nos habla un antropólogo de Harvard, o de 
la Sorbona. Nos expone su alma alguien, tan an-
tropólogo como los demás, pero que abrió sus ojos 
en los campos y colinas de San Pedro Chʼenalhó 
y que dijo en tzotzil sus primeras palabras. A ese 
libro seminal seguirá toda una serie de publicacio-
nes, a cual más llena de ansia por su gente: “Bu 
muʼyuk jloktor”, para el cuidado de la salud de los 
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campesinos; “¿Será me-
jor que nos hagamos la-
dinos?”, título en forma 
de pregunta, preñado de 
inquietud; “Yaʼyejal Kolo-
nya Choro ta Chenalʼhoʼ”; 
“San Pedro Chenalhó: 
algo de su historia, cuen-
tos y costumbres”: libros 
meditados y escritos con 
amor; “Del indiocidio al 
consumo de las indiani-
dades o ¿indiofagia?”, 
crítica sentida y dolida de 
la perspectiva anticultu-
ral con relación al mundo 
indígena; y “Nuestra ba-
talla por pertenecernos a 
nosotros mismos”. Al lle-
gar a este momento, no 
puedo menos que recor-
dar un discurso pronun-
ciado por Jacinto ante 
las autoridades del estado en una celebración más 
de homenaje a Bartolomé de Las Casas en que, 
con evidente dolor y pasión se preguntó: ¿Será me-
jor haber perdido nuestra tierra o haber sido despo-
jados de nuestro chʼulel, que es nuestro espíritu y 
nuestra cultura?

Sus escritos pusieron a Jacinto sobre el celemín, 
y no tardaron en llegar las invitaciones para parti-
cipar en congresos, cursos, seminarios, tanto en 
el país como en el extranjero. Estas invitaciones 
lo sacaron de Chiapas, en donde había ya de-
sarrollado una amplia labor en San Cristóbal, en 
Tuxtla, en Tapachula... y lo llevaron a convivir con 
gentes preocupadas por la convivencia de 
las culturas en los más variados puntos de 
México: Campeche, Morelia, Tepic, Ciudad 
Victoria, México D. F., Ixmiquilpan, siem-
pre exponiendo sus reflexiones y sus 
quejas sobre la situación de los indí-
genas. Sus ideas y su pasión por el 
mundo de sus antepasados y de 
su gente de hoy le valieron para 
ser llamado a Madrid, Roma, 
Washington, Münster, Berke-
ley, Gainsville, etcétera. La 
participación en los eventos 
culturales a que ha sido 
convocado han forzado al 
Dr. Arias Pérez a convivir 
en mundos culturales di-
ferentes; lo han obligado 
a abrir los ojos de su es-
píritu para contemplar las 
variadas maneras en que 
la humanidad se ha ma-
nifestado y se manifiesta, 
y le han proporcionado la 
capacidad para compren-

der a los otros desde la 
íntima perspectiva de su 
propia visión tzotzil de la 
vida.

En el trabajo de todos 
los días, Jacinto se ha 
desempeñado en varia-
dos frentes, todos ellos 
relacionados con el me-
joramiento y evolución 
de los pueblos indios. 
Ha ocupado cargos de 
maestro, de investiga-
dor, de directivo. Como 
investigador, estuvo a 
cargo del proyecto de 
“Alfabetización y Litera-
turización en San Pedro 
Chenalhó”, de la Uni-
versidad Auntónoma de 
Chiapas; fue Jefe del 
Departamento de Ela-

boración de Proyectos de la Dirección de Progra-
mación (Altos y Selva) de la Secretaría de Desa-
rrollo Económico de Chiapas; estuvo a cargo de 
la Dirección de Fortalecimiento y Fomento a las 
Culturas en la Subsecretaría de Asuntos Indíge-
nas, a fin de contribuír a la formación de cuadros 
jóvenes con una visión nueva de la situación indí-
gena; fue Jefe del Departamento de Culturas Ét-
nicas del Instituto Chiapaneco de Cultura; fungió 
como Secretario para la Atención de los Pueblos 
Indígenas. Y, en labor de amor y dedicación, ha 
sido Presidente de la Unidad de Escritores Ma-
yas-Zoques y Coordinador de la Comisión Gene-
ral de Escritores en Lenguas Indígenas, así como 
Miembro del Seminario de Análisis de Experien-
cias Indígenas. 

Quisiera yo recalcar en este punto, que todo 
lo que antecede no llega a ser más que un 

resumen escueto de las múltiples y varia-
das actividades en que Jacinto Arias se 

ha destacado como un valiosísimo 
elemento de nuestra sociedad.

Jacinto ha vuelto a la tierra que 
lo vio nacer, que no a sus raíces, 
de las cuales nunca se alejó. Allí 
cultiva sus verduras y cuida sus 
cafetales, con la esperanza de 
que algún día su cosecha se 
pueda vender y tenga precio, 
como se dice. Mientras tan-
to, sueña y piensa. Ojalá que 
también trame. Y que pronto 
nos regale algún libro nuevo 
que sirva de inspiración a la 
juventud de nuestros días.
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Por más de cuarenta años, yo he tenido la oportu-
nidad de observar, de cerca o de lejos, la azarosa 
vida de este hombre notable. He sido testigo de sus 
éxitos y, también, por qué no, de sus desengaños. 
Desde el año pasado, he compartido con él la ilu-
sión de esta nueva institución en Chiapas, la Uni-

versidad Intercultural. Dentro del Consejo Direc-
tivo de la misma, de la cual él es miembro, todos 
sabemos que es el alma, que no el arma, secre-
ta. Su intervención en las discusiones es recibida 
con respeto y consideración. Y no podría ser de 
otra manera: Su consejo nos sirve de guía.

Así pues, considerados y expuestos todos estos 
hechos, dignísimas autoridades, solicito con toda 
consideración, y con encarecimiento ruego que se 
confiera al Sr. Dr. Jacinto Arias Pérez el supremo 
grado de doctor honoris causa por la Universidad 
Intercultural de Chiapas.

Jacinto Arias Pérez, es un sabio de Chiapas. 
En él y con él, reconocemos a la sabidu-
ría milenaria de los pueblos indios de esta 

tierra diversa. La Interculturalidad es enlace de 
saberes, veredas que se entrecruzan en el an-
dar humano. Hoy sabemos a ciencia cierta que 
la naturaleza de la cultura es la variedad y el 
movimiento. El devenir es lo propio de la acción 
humana. Jacinto Arias ha comprendido esos sig-
nos. Desde su mundo indio ha incursionado en 

los mundos de Chiapas proponiendo nuevas mi-
radas, diseñando horizontes para preservar los 
núcleos de la sabiduría que ha sustentado a los 
pueblos indios de esta tierra nuestra. Ha tenido 
la virtud de enseñarnos que existen actitudes, 
creaciones, pensamientos, visiones del mundo, 
no necesariamente unánimes, entre los propios 
pueblos indios. Sabio como es ha percibido la va-
riedad de la savia india de Chiapas.

Jacinto Arias Pérez nació y creció en San Pedro 
Chenalhó. Allí se alimentó-como las plantas del 
maíz-de las nutrientes espirituales de una cultu-
ra, la tzotzil, que es la suya, dentro de un linaje de 
arraigada prosapia. Caminó por el mundo obser-
vando, aprendiendo, manejando otras lenguas, 
dialogando con otros mundos. La diversidad hu-
mana es lo que reclamó su atención. Supo-muy 
pronto-que para concurrir a los enlaces de la cul-
tura es necesario fortalecer la propia, sin dejarse 
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convencer por las visiones estrechas que niegan 
la fecundidad del diálogo. Con energía, con la 
paciencia de las culturas originarias de Chiapas, 
con la convicción de que crear es resistir, Jacinto 
Arias Pérez se sitúo como uno de los líderes más 
claros de una nueva intelectualidad india. Sus 
libros, ensayos, artículos, intervenciones, están 
apuntados hacia la puesta en escena de las cul-
turas originarias.

Era necesario ese esfuerzo. Había que hacerlo 
desde el propio mundo tzotzil para comunicar con 
fuerza, con certeza, con claridad, que la diversi-
dad es la vocación de Chiapas. Por eso es tan cui-
dada la prosa de Jacinto Arias. Por eso se esforzó 
por escribir un castellano sin tacha al lado de un 
tzotzil engrandecido por la pasión y la experien-
cia. Juntos en el papel los añejos lenguajes cami-
nan mostrando la riqueza de su convergencia. Allí 
está la lección: la obra humana es universal.

La Universidad Intercultural de Chiapas tenía que 
reconocer esa savia para que su andar sea firme. 
Los caminos humanos se enlazan cuando existe 
la voluntad de hacerlo. No puede, no debe, la Uni-
versidad Intercultural, dar la espalda a uno de los 
cinceles forjadores de Chiapas. El mundo indio no 
es indispensable porque es parte de nuestro ser. 
Jacinto Arias ha contribuido a que lo entendamos. 
La Universidad Intercultural debe contribuir a que 
lo aceptemos. El horizonte se abre más allá de la 
tolerancia, invitándonos al pleno disfrute de ese 
ser nuestro que es la variedad de la cultura. El 
Tzotzil es también nuestra lengua. Todas las ha-
blas de Chiapas son nuestras hablas. La diversi-
dad es una invitación permanente para ejercer la 
curiosidad y crear conocimiento. La Universidad 
Intercultural de Chiapas hace suya la propuesta 
de Jacinto Arias y abre sus puertas, gozosa, a la 
riqueza cultural de Chiapas.

En la obra de Jacinto Arias está el compromiso 
con su pueblo, con su estirpe. He aquí la voz de 
quien proviene de pueblos milenarios, cuya tra-
yectoria fue agredida. Ahora reverdecen esos pue-
blos porque hay concurrencia entre la voluntad de 
permanecer y la emergencia de tiempos propicios 
para la expresión de la diferencia. Es el tiempo de 

Chiapas. Nos asumimos como herederos de un 
pasado que no podemos, no debemos, negar. Ese 
pasado está allí para enseñarnos las nuevas posi-
bilidades del presente. Querámoslo o no, en ese 
pasado se forjó la posibilidad de Chiapas.

La Universidad Intercultural de Chiapas estable-
ce el compromiso con la sociedad de crear co-
nocimiento encaminado a propiciar el bienestar 
general. Queremos el bienestar para la cultura y 
de la cultura. Queremos libertad para la cultura y 
la cultura de la libertad. Honoris Causa a Jacinto 
Arias Pérez por contribuir a que ese compromiso 
se cumpla.

Heberto Morales Constantino es un sabio de 
Chiapas. Honra a la Universidad Intercultural el 
que sea padrino de Jacinto Arias en esta solemni-
dad que celebramos. Su padrinazgo nos anuncia 
tiempos de ventura y la demostración de que es 
indispensable el ejercicio de la pesquisa crítica, 

de la exploración del mundo con el poder 
de la palabra. También nos honra la pre-
sencia de los jóvenes estudiantes de 
la Universidad Interculturalidad, que 
son la savia que corre por las arte-
rias del saber universitario. Nos 
conforta la compañía del cuerpo 
académico y de los profesores 
y trabaja-
dores de 
n u e s t r a 
U n i v e r -
s i d a d . 
Nos honra 
la presencia de la 
gran cultura Puré-
pecha, caminante 
milenario en la for-
ja de México. Nos 
honra la presencia 
de todos ustedes 
y nos conforta su 
compañía. Gracias 
por acudir. Gracias por 
disfrutar esta fiesta de la 
inteligencia, gracias por 
su bondad.

Los intelectuales de Chiapas, los que por múltiples 
caminos cultivamos la búsqueda del conocimien-
to para el bienestar social, debemos fortalecer-
nos en nuestra vocación y en nuestra diversidad. 
Con humildad, continuemos reconociendo el 
deber que nos atañe y hagámonos cargo de él. 
Somos la conciencia analítica de la sociedad lo 
que constituye una responsabilidad ineludible. Le 
debemos eso a Chiapas, esta Tierra.

Jacinto Arias Pérez: de hoy en adelante eras 
Doctor a Honoris Causa por la Universidad Inter-
culturalidad de Chiapas. Será para bien y para la 
buenaventura de todos. Te abrazamos con calor 
de hermanos.

San Cristóbal, Las Casas, Chiapas.
24 de Enero de 2006                 
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Jacinto Arias Pérez mujsobyabü pünde. Yü  ̓mujs-
obyabü  püt, chabʼanmayu  ke mumu te  ̓ kubgu-
tyam ji kyojamyaebüʼis te  ̓ kirawaʼis myujsokyu-

tyam jenere ijtyajubü würaʼmbü mujsokyuy. Te  ̓
soneraʼmbü mujsokyuy y te  ̓soneraʼmbü kiʼpsokyuy  tü 
yajkmüjaʼajpabüre tü neʼküram wübü pünse y wübü 
yomose, teʼkoroya ji wü  ̓tü kijptamü tü neʼküʼomoram. 
Yüti dü mujstaʼmba ke dü ijtkutyam jiʼnde tumübü, 
dü gubguʼyis y dü düwüʼis myujsokyutyam 
eyaʼeyaraʼmbüre. Ka ti mujspa tukü jusiʼkam 
dü gubguyʼomoram dü neʼküraʼmde ne dü 
dsüjktaʼubü, te s̓e kokiʼpspa yü  ̓ mujsobyabü 
püt ñüyibüʼis Jacinto Arias. Yü  ̓püt yaʼajkaʼnde 
ñitsüjkubü te  ̓ wübü yojxkuy te  ̓ wübü kyiʼpsokujyin 
wüʼkü jana dyajyaü dü gubguʼyis würaʼmbü myujsokyu-
tyam y wüʼkü sa s̓a mujsü yijtyaü myumu dü düwüram. 
Yü  ̓püʼnis dyajʼanmayaju eyaraʼmbü pündam, kirawa 
pündam, wüʼkü ñüjktyüyaü  ke dü gyiʼpsokyutyam 
y dü mujsokyutyam soneraʼmbüre y eyaraʼmbüre 
jiʼnde tumübü. Jenere mujsobyabü teʼkoroya 
ñüjktyübya myumu dü gubguʼyis myuj-
sokyutyam.

Jacinto Arias Pérez püʼnaju y müjaʼaju 
kyubguyʼomo nüyibü San Pedro Chenal-
hó. Te  ̓ kyubguyʼomo yeʼnu, yeʼniajpajse te  ̓
mojkoʼune, teʼyirike yanmayu te  ̓kyubguʼyis 
myujsokyuy, kyubguy chapyajpamü tsot-

sil ore, teʼre te  ̓myujsokyuy tsotsil püʼnisñeʼram. Yü  ̓
achü anke jurüre wijtubüʼm, yanmayu eyaraʼmbü, 
ñüjktyüyu jujcheraʼmbüre eyaraʼmbü kubguʼyis yi-
jtkutyam. Te  ̓eyaraʼmbü kubguʼyis  ijtkutyam dyajkja-
memitu te  ̓kyubguʼyis yijtkuy, teʼkoroya nüwü wü  ̓dü 
mbümi tsiʼü  dü neʼkü dü ijtkutyam, dü jaraʼis myuj-
sokutyam, wüʼkü te s̓e jana jüsmüjk tü tsü t̓yamü. Te s̓e 
pümibüjku te  ̓achü Jacinto Arias, teʼkoroya yütiʼangas 
kowiʼnare, mujspabü kokiʼpsoya, jiʼnde anketibü pün-
se. Yü  ̓ achüʼis jyabya würaʼmbü tsame, würaʼmbü 
kiʼpsokyuy, dü gubguyʼis myujsokyutyam chambujtpa.

Nümba yü  ̓mujsobyabü püt, ke wü  ̓tü pümi yojstamü 
wüʼkü pyümi mbüjkyaü dü gugbutyam. Te  ̓yojxkutyam 
xudbabü dü ndsükü jiʼnde dü dumdi makabü dü ndsüki 
dü düwü y gubguʼyis myujsokyutyam xudbabü wüʼkü 
dü yajkmujstamü, wüʼkü te s̓e myüjaʼajü yü  ̓ najs 
nüyibüʼis Chiapas. Teʼkoroya sa s̓a wü  ̓dü ngokena te  ̓
achü Jacintoʼis chame. Teʼkoroya pümi yojspa wüʼkü 
sa s̓a jyayü te  ̓kirawa ore y te  ̓ñeʼbü yore ñüyibü tsotsil. 
Te s̓e te  ̓ totoʼomo sa s̓a dü nüjktyübya y müjaʼayajpa 
te  ̓kirawa y te  ̓tsotsil oreram. Te s̓e mujspa tü yojsta-
mü: Te  ̓mujsokyutyam mumu kubguyʼisñeʼre. 

Te  ̓anmakyuy tüjk ñüyibüʼis Universidad Intercultural 
de Chiapas, pyüjkindsogba y ñeʼajpa te  ̓achü Jacintoʼis 
myujsokyuy wüʼkü pyümi mbükü te  ̓ dyojxkuy. Te  ̓
würaʼmbü anmakyuy yü  ̓anmakyuy tüjkis pyüjkindsog-
ba. Yü  ̓anmakyuy tüjkisis ji mujsi jyambüʼü, ji mujsi 
cheʼnbüʼü yü  ̓müja püt, yü  ̓mujsobyabü püt, jene yo-
jsubü yü  ̓Chiapas najs wyüʼajkuy koroya. Myumu dü 
gubgutyam, ji kyojamyaemü kirawaʼis myujsokyutyam 
jiʼnde pyena dü ñüyütyamü, yüʼkiʼajkü tü tumʼijtawü, 
tumü kugbyuse, tumü tüwüse. Te  ̓achü Jacinto Arias, 
jeneʼnde yojsubü wüʼkü sa s̓a mujsü tü ijtuʼmdamü, 
tumü wübü kugbyuse, anke eyaeya tü kokiʼpstamü.
anke eya dü ijtkutyam. Te  ̓ tsotsil ore dü neʼraʼmde 
y myumu ore chapyajpabü yü  ̓ Chiapas najsomo dü 
neʼraʼmde. Te  ̓soneraʼmbü ijtkuy, te  ̓soneraʼmbü ore 
y te  ̓ soneraʼmbü mujsokyutyam wüʼküre suñi tü ijta-
mü, wüʼküre kyiʼmü dü mujsokyutyam. Te  ̓anmakyuy 
tüjkñüyibüʼis Universidad Intercultural de Chia-

pas, ñeʼajpa te  ̓ achü Jacinto Ariasis myujsokyuy, 
teʼkoroya yakuajkabya yandun, wükü tyüjkü 

te  ̓ myujsokuy chokoyʼomo, y wüʼkü  te s̓e 
myüjaʼajü yü  ̓Chiapas najs.

Te  ̓ achü Jacinto Arias dyojxkuyʼomo, 
jyayeʼomo chamba ke ñeʼkü yojspa te  ̓kyug-
buy koroya, te  ̓ tyüwüʼis wyüʼajkuy koroya. 
Te s̓e kokiʼpspa yü  ̓ mujsobyabü püt, tsot-

sil ore chambabü, yajkxu tsüjktüjubü kyugbuy. Yüti 
te  ̓ ore tsapyajpabü kugbutyam, ji kyojamyaebüʼis 
te  ̓ kirawaʼis myujsokutyam ne chinbüyaju, ne pyü-
mi mbüjkyaju, neñujktyüyajuʼajkü te  ̓ kirawaʼistam 
ke anke eyaraʼmbüre dü kiʼpsokutyam, eyaraʼmbüre 
dü kujsokyutyam mujspa suñi tü tuʼmʼijtamü, jana 
kiʼjpkuy, tumü wübü kugbyuse. Te  ̓ koroya yü  ̓ Chia-
pas najs ne pyümi mbüjku. Myumu jujche tü ijtause 
yü  ̓ najsküsi yaʼajktaʼmbü dü düwüʼis myujsokutyam 
tü tsajkatyawübü, teʼistaʼmde myusokyutyam tumdum 
kbguyʼomo ijtyaju wükü jana dü jambüramü y wüʼkü 
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dü mbüjkindsogdamü dü neʼkü yüʼki tü ijtaubüʼis. Anke 
jana sunü dü mbüjkindsogdamü, te  ̓yaʼajktaʼmbü muj-
sokyujin dyajkmüjaʼaju yü  ̓najs ñüyibüʼis Chiapas. Te  ̓
anmakyuy tüjk ñüyibüʼis Universidad Intercultural de 
Chiapas nedyostso t̓su wükü wyüʼayaü dü gubguʼyis 
yijtkutyam. Myumubüʼis dü sundambo wüʼkü sa s̓a 
kyaʼnü dü ijtkutyam, dü gugbutyam, dü jaraʼis myuj-
sokutyam. Ne dü subdawü dü wüʼajkutyam jurü mu-
jsümü tü tsabdamü, jurü mujsumü tü nüjktütyamü 
wübü tüwüse.

Te  ̓sajpü0okyoy nüyibüʼis Ho-
noris Causa a Jacinto Arias 
Pérez, wüʼkü wyüʼyaü y mu-
jsü dü ndsüjktamü dü yojxku-
tyam.

Te  ̓ achü Heberto Morales Cons-
tantino, eyabü pünde mujsobya-
bü yü  ̓ Chiapas najsomo. Yü  ̓
achü dyajkmüjaʼajpa yü  ̓ an-
makyuy tüjk ñüyibüʼis Uni-
versidad Intercultural, 
yü  ̓ achüʼis maka 
myasanjaraʼaje 
te  ̓ mujsobyabü 
Jacinto Arias, yü  ̓
müja seʼnomo ne 
dü ndsüjktawübü. 

Te  ̓achü Herberto te  ̓myasanʼajkujyin sudba nemü ke 
yü anmakyuy tüjk y dü gubguʼyis yijtkutyam  majs maka 
wüʼayaü y maka mujsichabmeʼchae y chabmujxae 
wiyuraʼmbü  kiʼpsokyuy y würaʼmbü mujsokyutyam yü  ̓
dü najsakobajkʼisñeʼ. Yüʼki tuʼmyajkeʼru  anmayajubü 
soka y pabiñoram ne myüjaʼayajubüʼis kyiʼpsokyuy y 
myujsokutyam yü  ̓ anmakyuy tüjkomo ñüyibüʼis Uni-
versidad Intercultural. Yüki ijtyajkeʼru te  ̓kowinaram 
y te  ̓ tsabmujxajpabü yü  ̓ anmakyuy tüjkomo. Yüʼki 
mitu tü nerunʼajtame dü düwüram chapyajpabüʼis 
y myujxajpabüʼis te  ̓ purépecha mujsokyuy, yü  ̓ dü 
düwüram jenere yojxajpabü wüʼkü myüjaʼajü yü  ̓
dü México najs. Yuskoroya tüwüram mituʼajkü dü 
nürunʼajtame. Yuskoroya myindawüʼajkü. Yuskoro-
ya mumu yüʼki yijtause tüwüram myindawüʼajkü yü  ̓
mujsokyuy sünʼomo, yuskoroyaseʼe  wübü tsokoy ne 
ijtawüʼajkü, teʼkoroya mitu dü mba t̓ame. Te  ̓ mujs-
oyajpabü pündam, te  ̓ würaʼmbüʼis kyiʼpsokutyam 
yü  ̓ Chiapas najsomoraʼmbü, myeʼchajpabüʼis y 
chabmujxajpabüʼis te  ̓mujsokyutyam te  ̓wüʼajkuy ko-
roya wü  ̓ tü pümi mbüjktamü y wü  ̓ tü angasütyamü. 
Mumu tüwüram suñi wü  ̓ tü yojstame wübü  ndsoko-
jyin. Tü üjtyüram tü mujsotyambabü, dü gugbyuram 
angasüyajpa, dü gugbuyʼiste  ̓myüjaʼajkuy, teʼista,mde 
tü yajkmüjaʼajtambabü. Teʼkoroya wü  ̓dü sundamü yü  ̓
dü najstam ñüyibüʼis Chiapas.

Jacinto Arias Pérez, mij mujsokyujyin, mij wübü 
kyiʼpskujyin myüjaʼajubünde, teʼkoroya te  ̓anmakyuy 
tüjk ñüyibüʼis Universidad Intercultural de Chiapas, 
ñüʼyüyu: Doctor Honoris causa. Dü gugbuy wyüʼajkuy 
koroya. Teʼkoroyare yüti mij jo t̓staʼmba t̓si wübü atsi-
se, wübü tüwüse.



San Cristóbal de Las Casas, Chiapas

Muʼkʼul vinik antsetik, 
jtot jmeʼ, kuts kalal, 
liʼ tsoboloxuk yuʼun ti 
mukʼul chanuʼvun ka-
pal votsʼol xkuxlejal ta 
Chiapas, akʼik peron.

Kol iyal vinajel ba-
namil xchiʼuk ja-
yib vinik ants laj 

yakʼ ye stiʼik kʼuchaʼal 
ti vi mukʼul chanuʼvun 
xakʼbun ti mukʼul 
ichʼummukʼtaele. Xni-
chimaj koʼonton skoj ti 
ta xkil ta jsat ti kʼusi la 
jtajimol nop ta jbikʼtal, 
la jsaʼbe lek smelol ta 
jkeremal xchiʼuk ikʼot 
ta pasel kuʼun j-oʼlol 
jtiʼil butik liʼabtej batel 
ta stojol mukʼul jtunel 
jbaineletike, ta xichian 
tsʼunanbel batel yibel-
tak kʼuchaluk tsatsal 
mukʼtikil naetik: baʼ yuk 
leʼ tana Mukʼul Opisina 
yuʼun Steklumal Batsʼi Vinik Antsetik; jaʼo ital no 
xtok sMukʼul Nail kʼopetik xchiʼuk Nichimal Ab-
tel yuʼun Batsʼi Vinik Antsetik; liʼ ta ora une, ti vi 
achʼ jvokʼel mukʼul chanuʼvun ti ta xichʼ ta mukʼ yo 
jchʼulel jtakipale. Ti yutsil koʼntone mu tabaj yaʼ yel 
jaʼ ti ta xkil ta jsat ti kʼu yepal kabtel la jpas jchiʼuk 
batsʼi kerem tsebetik skoj yakʼbel xokʼ ti jkuxlejal-
tik oy xa ta slajunebal xchaʼvinikal abil slikele ti 
kʼalal laj kakʼbekutik ta sat yelo jteklumetik ta jlik 
vun, jlik tsʼib, ta jbej aʼyel loʼil kʼu x-elan sba xchʼiel 
skʼopojelike; tana un, ti bijubtasvaneje ta xbasuj 
ta stojol bankilal jchanubtasvenejetik yuʼun ti 
mukʼul chanuʼvun kapal votsʼol xkuxlejale. Ti kab-
tel la jpas jchiʼuk ti kerem tsebetike, (le tana naka 
vuleman xa xchʼulelik ichʼbilik ta mukʼ ta jun opisi-
na, ta jun jteklum), mu jaʼuk kʼuchaʼal xyal yutsilal 
ti jkuxlejaltike, jaʼ kʼuchaʼal spas ta mukʼ ti jbetik 
butik talbat jchanbe jbatik yutsil slekil jol koʼntik; 
mu jaʼuk kʼuchaʼal jnakʼ jbatik mu stautik bochʼotik 
yantik o xkuxlejalike; jaʼ kʼuchaʼal xij-achʼum me 
jchanchanbe jbatik jlekilaltike. Jech kʼuchaʼal la 
jkal ta jpok vun la jpas ta yabilal 1974, ti abte-
lale jaʼ stu smeltsanbel snakleb kachʼumtaseltik, 
kʼuchaʼal mu taʼloʼuk xkaʼytik ti bu kʼalal jtaojtik 

lekilal kuxlejale, yoʼtikuk jsaʼtik bu jotukal jtatik ti 
xkuxetel jol koʼntike. Kusi noʼox tsots skʼoplale jaʼ 
ti mu jnaʼle jba jtuktike, ti akʼo kotkin jba jtuktike: 
kʼu xij-elan olon tale, tana ta ora liʼe xchiʼuk leʼ ja-
yib abil batel; akʼo tʼabaluk ta koʼntik ti manchuk 
me mu tabaj yutsilal ti kuxlejale oy o noʼox kʼusi 
meltsanbel tskʼan, jech no xtok ti xkuxlej yantike 
manchuk me muʼyuk xa smelol yilel stakʼ o no 
ichʼel ta mukʼ.
 Pisile, ta slikebal abtele jaʼ la jkakʼ jsat 
kelokutik te ti kʼusitik jaʼ spokʼo kuxlejal batsʼ¡i vi-
nik ants la jkuykutike kʼuchaluk xkʼot ta snakleb ti 
achʼumtasejbaile skoj ti kʼalal ilik abtelale oyanik 
bochʼotik chauk sjip ta yoʼon yaʼyik ti sbatsʼi kuxle-
jalike jaʼ ti oy xa ox ta slajunebal xchaʼvinikal abil 
te xtikʼlajetik yaj-abteltak mukʼul jtuneletik chalik 
muʼyuk la lek ti kʼuxi kuxulutike. Ti abtelal yichʼan 
pasele jaʼ jech: ti jay pok vunetik imeltsajane naka 
ta batsʼi kʼopetik ilokʼan xchiʼuk kastiya; ilik jun re-
vista “Jbijiltik” sbi yuʼun jaʼ te ta snakan ta tsʼib sbi-
jil ti kerem tseb jmaya sokeetik la jtsobkutik kʼalal 
la jchiʼinkutik ta abtel ti leʼ mol Antrex Fabregase; 
xchiʼuk la slikes yabtel ti leʼ Mukʼul Opisina yuʼun 
Batsʼi Kʼopetik xchiʼuk Nichimal Abteletik, buy tana 

yakalik ta stʼujumtasel ti 
kʼopetik kuʼntike xchiʼuk 
ta skʼelik kʼuxi ta stsaku-
lan sba batel ti kap votsʼ 
jkuxlejaltike. Tana un, 
manchuk me mu jaʼuk 
noʼox ta skoj ti vaʼy x-
elan abtele, ti kerem 
tsebetike muʼyuk xa 
lek bochʼo ta xkʼexoik 
me “inyo” xi skoplalike. 
Xchiʼuk xuʼ van xkal-
tik ti tana leʼ jkuxlejal-
tike xuʼ xa spajalin sba 
xchiʼuk yantik chiʼel 
kʼopojel kʼuchal xilbe 
sba kʼu x-elan ti stale-
like, xchiʼuk xuʼ syales-
beik jutuk stoyabbail 
ti xkuxlej jkaxlanetike. 
Jaʼyo u, xuʼ xa spas ya-
btel ti ta kap votsʼ chʼiel 
kʼopojel yuʼun mukʼul 
chanuʼvune.

 Jaʼ noʼox yuʼun u, oy 
kʼusitik pasel tskʼan ta 
aniltik noʼox, jaʼ ti liʼ ta 

xkal tale: Ti jloktor Fabregase yaloj ti bijubtasel ta 
stojol ti kapal votsʼol kux- lejale ta skʼan tʼunbel lek 
baʼyuk smelol sjan ti kʼuxi xuʼ skapin sbaik ti kuxle-
jaletike, mu stakʼ chanel ta stekel ta jmojel noʼox. 
Ti akʼo yichʼ chanel lek baʼyuk ta bikʼtal tsopantik, 
vaʼy kʼunkʼun, xjoyoyet ta xmukʼum batel, ta stabe 
yosilal sjunul Mejiko, kʼalal to sjunul banamil.
 Kʼuchal xkʼot ta pasel vaʼy une, oy to kʼusi 
abtelanel ta baʼyel tskʼan no xtok jaʼ ti liʼ ta xka-
nil  al tale: 1) akʼo ochuk ta yoljoltael kʼu x-elan 
sba sat yelov ti Mejiko ta jkʼantik ta skʼelik alab 
nichʼnabe, junuk buy ti yichʼumbailik ta mukʼ ti jel 
tos jteklumetike teyuk no vokʼuk tal ta yoʼnton ju-
chop ti stalel stukike; 2) tʼunel tskʼan uni jaytosuk 
kʼusitik tsots skʼoplal yuʼnik ta stekelik bu xuʼ sta 
sbaik ta jmojel ti xchapal chap jteklumetike jaʼ 
noʼox ti muʼyuk ta komtsanel ti sjeltosalike; 3) akʼel 
ta mukʼ tskʼan ti kʼalal chichʼ alel ti jbel kʼop “Kultu-
ra” ta alele smakoj skʼotol ti jaytos abtelal xkʼot ta 
pasel yuʼun vinik ants me ta jujun tal me ta sjunul 
steklumal; 4) kʼuchal sta stu lek ti kʼop “kultura” ta 
bijubtasvenej ta stojolik bochʼotik kap votsʼ stale-
like chaʼtʼujbel lek snopbenal tskʼan,  meltsanbel 
sjam smelol tskʼan, kʼuchaʼal kʼalal chijeltajutik ba-
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tele mu xichʼ kuyel ti yuʼun xa  ikom ta j-echʼel kuʼntik ti jpokoʼ taleltike, ti ja 
xa noʼox kichʼummukʼtaojtik ti achʼ kuxlejale; ti sjam smelol “kulturae” jechuk 
kʼuchaluk ep ta chop yiximal vay stakʼ votsʼilanel, kapilanel, kʼuchal smeltsaj 
o kap votsʼ chʼiel kʼopojel; jaʼyo u, 5) nopel tskʼan kʼuchal ti snopbenal smelol 
sjan kuxlejale stakʼanuk votsʼilanel kʼuchal xuʼ no skapilan sbaik butik snup 
sbaik batele.
 Chajal ta jba jsattik ti liʼ mukʼul chanuʼvune ep kʼusitik mu x-ayin 
yuʼun. Mu me jaʼuk yoʼ xchib yoʼon ti jchanvunetik, ti jbijubtasvenejetike; 

yoʼtik to o noʼox akʼo stsinbeik yipal, ti me sjakʼik aʼyeje te van chaʼyik ti vi x-
elan vokolajele lekilal utsilal xa yaʼyik jechuk kerem tsebetik oy ta slajunebal 
xchaʼvinik abil batele. Melel ti jayib oy lokʼemik ta uts xchiʼuk stunel sbai-
netike jaʼ ti bochotik mukʼ xiʼik yuʼun ti vokolajele. Jech no xtok, chakʼ ti mu 
yipalak oy staik yaliel ta spasel ti stunel sbainelike, liʼ chkal tal jbel chaʼbeluk 
spojubbailik: akʼo xchiʼin lek ta loʼil sjol yoʼntonik, yakʼbeik lek stsatsal kʼuchal 
mu xchiʼbaj xchiʼukik ti sbatsʼi chʼiel kʼopojelike; mu jutukuk yantik kuxlejal 
ta stsaik batel, jaʼ noʼox yuʼun u, akʼo mu xkʼexoik yuʼun ti snitilil stsakalilike; 
jeche mu kʼunuk ta valkʼunbel sjol yoʼnik, jaʼ noʼox te tikʼil o ti ta slekilal 
steklumalike; akʼo xchʼunik ti mantale, jaʼ noʼox yuʼun ti me oy 
kʼusi mu xkʼot ta yoʼnike oyuk stsatsalik stsinan sbaik mu spasik 
ti chopol kʼope, yuʼun mu x-achʼum jkuxlejaltik me toj chimilu-
tike; akʼo skʼuban sbaik ta stojolik vinik ants yichʼoj ta mukʼ ti 
jtaleltike xchiʼuk me nopol oyik ta stojol jvuʼeletike.
 Chakʼ yuʼun lek ti yabtel chkilbe ti li achʼ mukʼul chanuʼvune, 
xu jpat koʼntik yuʼun ti ta sta batel yutsilal sjunul smelol sjam ti bijubtasel ta 
stojol kap votsʼ kuxlejale; ti me jeche, leʼ batel ta lajuneb voʼlajuneb abil, me 
mu sta van, ta xilik ti kerem tsebetik xchiʼuk yol xnichʼonik kʼuxi ta stsatsub 
batel ti yichʼummukʼtael jkuxlekaltike, jechtik sba kʼuchaʼal la jlikes xa tal ta 
yabtelanel ti van, tsʼib, kʼin paskuʼe. Jaʼ xa chakʼik echʼel ta ilel yabtelik ti vi 
jchanvunetik tana okʼome, me ta stojol jmaya-sokeetik, me ta stojol jkaxla-
netik, jaʼ ti bu sta stuik batele; kʼusiuk abtelal, me skʼelel stukʼulanel jchʼiel 
jkoʼpojeltik, me meltsanvanej chapanvanel, me yabtelanel osil banamil, me 
stʼunel kʼuxi stsak sbaik batel ti jel tos mantaletike.
Ti me jech une, ti Mejiko oy ta xchinabik bochʼo jchopchop no xkuxlejal cha-
like ta xlik julovuk, ti yantik kuxlejaletik jech kʼuchal kuʼntik jmaya sokeetike 
ta xich stsatsalik ek, ta xlaj netʼvanej yuʼun ti jun chʼiel kʼopojel jaʼ no stuk tuj 
tsots yakʼoj ba, ti mu stakʼ nikesel skuyoj sbae, ti yichʼoj stsatsal ta mukʼul 
mantalilekik j-oʼlol jtiʼil pokoʼik xa, te xa ta snetʼilan sbaike, ti tsots spitanoj 
sbaik ta sbelal ti kap votsʼ koman lekil kuxlejale.
 Ti yipal jol koʼntike te oy ta stojolik ti kerem tseb mukʼul jbijubtaseletik 
liʼ oyik tana xchiʼuk ti ta xtalik ta tsʼakale, yuʼun ti me skotol yoʼon ta stsailanik 
batel kʼuxi ta stʼunbeik echʼel sjam smelol ti bijubtasel chichʼik akʼbel yuʼun 
yajchanubtasvanejetike, ta staik batel beetik kʼuchaluk ti steklumaltak Chia-
pas xhiʼuk Mejikoe tal bat ta xchanilanbe sbaik ti kʼusitik lek utse, kʼuchaʼal 
stsob sbaik ti ta pajal ichʼummukʼtael ti yuʼun jaʼ ti skʼupil koʼntontike.

Kʼolavalik 

Jacinto Arex
Tsoblebal Na “Hermanos Domínguez”
Ta Jobel, Chiapas; 24 marso, yabilal 2006.
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Distinguidas personalidades y público que ha 
convocado esta noche la Universidad Intercultu-
ral de Chiapas, con permiso.

Gracias a todas las circunstancias y per-
sonas que han hecho a esta magna casa 
de estudios fijarse en mi trayectoria para 

hacerme objeto de tan alto galardón. La emoción 
de esta investidura es animada por la satisfacción 
de ver que mis sueños gestados desde mi niñez, 
madurados en mi juventud y realizados al menos 
parcialmente, en mi labor profesional durante 
mi colaboración en el seno del gobierno, sean 
construidos cada vez con más sólidos y hondos 
cimientos en estructuras institucionales: primero, 
con la Secretaría para la Atención de los Pue-
blos Indios, antecesora de SEPI, luego el Centro 
Estatal de Lenguas, Arte y Literatura Indígenas 

y recientemente esta joven Universidad que ha 
tenido a bien incluirme con esta alta distinción 
en la alborada de su proceso de consolidación. Y 
no es para menos, cuando percibo con claridad 
que mis esfuerzos y desvelos iniciados desde 
la segunda mitad de los setentas, continuados 
en los ochentas y noventas del siglo pasado de-
dicados a comunicar mis prácticas antropológi-
cas a jóvenes bilingües mayas-zoques para la 
empresa de conducir acciones encaminadas al 
fortalecimiento y reivindicación de sus pueblos, 
principalmente aunque no exclusivamente, en lo 
relacionado a sus vivencias culturales, son reto-
mados por profesionales altamente calificados 
de esta Universidad Intercultural. Los proyectos 
que conduje con jóvenes, varios de ellos ya con 
altas responsabilidades insertos en el gobierno o 
involucrados directamente en el quehacer dentro 

de sus pueblos, no fueron para mantener a los 
indios en el statu quo ni regresarlos al pasado 
ni para segregarlos de la población mestiza sino 
como lo adelanté en mi obra “El mundo numinoso 
de los mayas: estructura y cambios contemporá-
neos” en 1974, para ir moldeando una “transfor-
mación india abierta” entendida como una cons-
tante y dinámica superación de las limitaciones 
a que una persona y sociedad se enfrentan, con 
una claridad de conciencia: aceptación de lo que 
se es, reflejado en el pasado, presente y futuro; 
y una estrategia crítica: desmitificación o desen-
cantamiento tanto de las propias vivencias cul-
turales como de las ajenas con las que se inte-
ractúa para situarlas en su justo valor. Si en sus 
comienzos hubo énfasis en la revaloración de lo 
propio maya-zoque como punto de apoyo para 
la empresa transformadora porque nuestras imá-
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genes identitarias percibidas por nosotros esta-
ban muy laceradas por 20 años de labor oficial 
abiertamente asimilacionista casi incuestionada.
 Los siguientes hechos confirman lo an-
tes dicho: en todas las publicaciones literarias y 
difusión de los eventos siempre la lengua oficial 
tuvo su lugar; la creación de la revista multilingüe 
Nuestra Sabiduría como órgano de difusión de 
reflexiones generadas por un grupo de intelec-
tuales indios convocados a sugerencias del Dr. 
Fábregas, entonces director del Instituto Chia-
paneco de Cultura, con quien tuve el honor de 
colaborar; y la creación del Centro Estatal de 
Lenguas, Arte y Literatura Indígenas que ha lle-
vado a su madurez la labor literaria con nuevas 
formas prácticas en el uso de las lenguas mayas 
y zoque, además de otros proyectos plenamente 
inmersos en la interculturalidad. Como resultado, 
sin sugerir como única razón los proyectos cultu-
rales oficiales, con gusto constato a una juventud 
actual orgullosa de su procedencia india. Esta 
constatación por tanto hace suponer con optimis-
mo que, sin abandonar la labor de cimentación, 
las vivencias culturales indígenas pueden resistir 
los cuestionamientos conducentes a la modela-
ción de la educación intercultural e interpelar a 
la cultura mestiza para que vaya cambiando su 
actitud demandante y dominadora. 
 Para ello habría que hacer algunas ta-
reas con cierta urgencia que me permito su-
gerir en líneas muy generales: 

El Dr. Fábregas ha precisado que la labor central 
en el proceso de ir conceptualizando la educa-
ción intercultural es la indagación de la naturale-
za de la relación intercultural en sus propios y di-
ferentes contextos porque no se da en abstracto 
sino en los quehaceres interactuantes entre dife-
rentes. Lo que hace pensar que 
su contextualización 
debe ir ascendien-
do de ámbitos re-
ducidos a más 
amplios hasta 
llegar a niveles 
nacionales e in-
ternacionales a 
manera de es-
pirales concén-
tricos interco-
nectados. 
Lo que pre-
supone 

como tarea preliminar: 1) modelar algunas vi-
siones hipotéticas del México futuro igualitario 
no a pesar de la multiculturalidad de sus pue-
blos sino más bien construido precisamente de 
sus especificidades diferentes; 2) dentro de ese 
contexto ir precisando los símbolos y valores 
mínimos comunes que lo harán una nación en 
continuo proceso igualitario justamente porque 
uno de sus valores fundamentales es el respeto 
a las diferencias; 3) tomar seriamente el concep-

to holístico de cultura, es decir que es un 
sistema que todo lo pervade y nada de la 
creación y quehacer humano queda fuera 
de su alcance; 4) para fines prácticos, 
redefinir el sentido simbólico de cultura 
para liberarlo de algunas limitaciones 
de que adolece debido a las influencias 

de los asimilacionistas que aún prevale-
cen, con el objeto de construir un con-
cepto elástico, dinámico, transformable, 
permeable que trascienda los sistemas 

simbólicos de las culturas interactúantes 
y las penetre al mismo tiempo; algo profundo a 
la vez que a flor de la vivencia de cada indivi-

duo y sociedad; en consecuencia, 5) concebir 
el sistema de símbolos no como en bloques 

acabados, desconectados, sino pene-
trables permeables mutuamente por 

su permanente interacción.
 Naturalmente que la inquietud 

intelectual irá aquietándose 
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con la habilidad de crear los docen-
tes con sus alumnos los respectivos 
campos de experimentación inter-
cultural en todas las disciplinas en 
que se vayan involucrando, pues 
así la docencia-aprendizaje  será 
necesariamente teórica y práctica 
y se convertirá en un espontáneo 
ejercicio terapéutico que da res-
puestas a la mente y corazón.
 Es obvio que esta Universi-
dad nace sin las condiciones ópti-
mas para su desenvolvimiento. Este 
hecho debe ser asumido con opti-
mismo y tomado como una oportuni-
dad de mayor espacio de desplaza-
miento de las energías intelectuales 
y emocionales. Hay limitaciones, 
pero éstas son comodidades com-
paradas con las que tuvieron hace 
30 años los que emprendían la ha-
zaña de superarse intelectualmen-
te. No hay que olvidar que muchos 
de los que han tenido éxito son los 
que supieron utilizar las adversi-
dades como desafíos para llegar 
a sus propósitos. También encon-
trarán, estudiantes y maestros, en 

su caminar no pocas estratagemas 
cuyos propósitos serán desviarlos. 
En este contexto quiero apuntar 
algunos blindajes que pueden pro-
teger para no ser presa de tales ar-
timañas: la seguridad personal de 
sí mismo, de su historia identitaria, 
será escudo para que el proceso de 
descubrimiento y apertura a nuevas 
expresiones culturales no sea moti-
vo de alienación; la honestidad para 
consigo mismo, la integridad en re-
lación al mantenimiento de los idea-
les evitará que uno se convierta en 
instrumento al servicio de ideales 
ajenos; la interiorización de propó-
sitos que contradicen a los propios 
ayudará a permanecer aferrado a la 
orientación correcta; sin salirse de 
las normas institucionales, hay que 
mantener una rebeldía mesurada 
y razonada, porque sin ella no hay 
cambios; y buscar siempre el apo-
yo, la simpatía, de personalidades 
con visión amplia y de largo alcan-
ce, respetuosa  de las diferencias, 
que con tino han sabido manejar el 
poder. 

 Finalmente, basado en el 
éxito con que ha comenzado esta 
Universidad, con optimismo veo 
que se irán cumpliendo los requeri-
mientos conducentes a una educa-
ción intercultural integral, con todo 
lo que integralidad va implicando en 
su proceso generativo, y en 10 o 15 
años, quizás menos, verán las ge-
neraciones jóvenes y futuras un flo-
recimiento de reivindicaciones, algo 
parecido a lo hecho en el campo de 
las vivencias culturales, provocado 
por pensantes prácticos egresados 
de esta magna casa de estudios, 
en todos los ámbitos del quehacer 
maya-zoque-mestizo, tales como en 
medicina-nutrición, administración 
de justicia, distribución y manejo del 
poder, generación de empleo, etc., 
donde la reorientación de las sim-
bolizaciones valorativas del pueblo 
mestizo será también tema central. 
Y entonces como inevitable conse-
cuencia, irá despertando del letargo 
el imaginario pesado y aplastante 
arraigado por siglos del México que 
se juzgó acabado, esencialmente 

constituido, ordenado, inmutable a 
través de sus normas jurídicas, no 
pocas obsoletas y contradictorias, 
que se tienden como muro infran-
queable para el avance de la demo-
cracia diferenciada.
 La esperanza está en el en-
tusiasmo de los jóvenes estudiantes 
presentes esta noche y en tiempos 
venideros de esta Universidad que 
con su tenacidad, integridad e in-
quietud, en el quehacer intelectual y 
práctico, con el apoyo de sus maes-
tros, irán tendiendo puentes ad hoc  
para que la población de Chiapas 
y México interactúen correctamen-
te en su diversidad con miras a la 
igualdad tan ansiada.

Gracias 

Jacinto Arias 

Teatro Hermanos Domínguez
San Cristóbal de las Casas, Chia-
pas; Marzo 24 de 2006.

Traductor:  Enrique Pérez López



Andréu, el hombre más culto y reconocido de la sociedad siquiátrica 
norteamericana, se presentó al congreso internacional financiado por 
la red privada para la  seguridad global. Impartiría la conferencia ma-

gistral titulada “técnicas y prácticas para el reforzamiento de la normalidad”. 
Todos los asistentes esperaban con ansias ésta conferencia. Los estadouni-
denses y los europeos, los rusos y los japoneses esperaban apropiarse del 
nuevo saber para mantener la armonía en sus respectivas sociedades. En 
un mundo con gentes inconformes –disfuncionales y asistémicas- era nece-
sario la creación de nuevas herramientas para normalizar las conductas.
 Antes de hablar, el conferencista miró atentamente a los asistentes. 
Todos estaban elegantemente vestidos, ordenados, rígidos con sus com-
putadoras listas para anotar las ideas más importantes. En ese momento 
Andréu comprendió la verdad. No eran personas las que estaban enfrente 
de él. Eran robots, de carne y hueso, pero al fin robots. Seres programables 
y con capacidad para programar a otros. El siquiatra sintió asco al contem-
plar a los seres metálicos. Experimentó vergüenza  ante sí mismo porque 
él había contribuido a la programación de muchos hombres. Hoy estaba a 
punto de revelar su máximo invento que le prometía jugosas ganancias.  
 La invención, que implicó muchos años de investigación, no consis-
tía en terapias tradicionales, en efectos neuro-lingüísticos o en el condicio-
namiento operante para programar a los hombres como lo pretendió en los 
tiempos de la prehistoria, de manera ingenua,  el conductismo. El gran in-
vento de Andréu era un “chips” neuro-regenerador del comportamiento que 
permitía dirigir la vida de los seres humanos a través de una computadora 
maestra.

 El “chips” permitía determinar conductas según los intereses del 
controlador de la computadora. Contaba con cámara de video para obser-
var en cualquier momento a las personas y ubicar su posición. Se trata-
ba de un mecanismo de normalización y vigilancia absolutos que permitía 
mantener bajo control hasta los más mínimos detalles de la vida cotidiana. 
El “chips” debía colocarse en el cerebro de cada recién nacido. Una nueva 
era estaba a punto de surgir: la era de la vigilancia y el control sin fronteras. 
La era del control invisible y sutil. 
 Con el “chips” inventado por Andréu la concepción de una sociedad 
panóptica adquiría su máxima concreción. La sociedad perfecta, vigilada, 
sin perturbaciones, sin conductas disfuncionales ya no era sólo un deseo 
acariciado durante siglos por los detentadores del poder. Podría ser en el 
futuro inmediato una realidad.  Andréu, en tan solo un minuto; pero un mi-
nuto sin frontera, cobró conciencia de la perversidad de su invento. En este 
minuto sin frontera decidió no revelarlo. Su invento era una prisión perfecta 
para la mente. Un nuevo nacimiento. Un nacimiento en una prisión que no 
se puede ver, ni tocar.
 Andréu no pronunció palabra alguna. Salió de la sala de conferen-
cias cabizbajo. Se dirigió al restaurante más cercano y cenó copiosamente. 
Después se tragó el “chips” neuro-regenerador de la conducta humana. 
Posteriormente, se dirigió al edificio más alto de la ciudad y se lanzó al 
vacío en un acto de plena libertad. Al día siguiente, el periódico de mayor 
circulación en la ciudad anotó en su cintillo principal: “el siquiatra más im-
portante de la normalización y vigilancia se suicidó”.


